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PRECIO DE SÜSCllICIOI^í.

Pam  lo* Actualea suseritores «ada tomo. 
£ n  las provincias franco el portt. • • • .
Para los no suscritorcj...................................
Franco de porte.  ............................
Lo« tomos sueltos se venderán á..............

Reales.

30.
a4.
a4.
28.
3u.

SE SD SC R IB E  E N  M A D R ID  : E u  el despacho «I* 
la  calle del P r in c ip e , núm ero s5.

P R O V IN C IA S : A lm e r ía , D . R am ón  G oní^les;
A lican te , Girratalá (D . N ico lá s ) ; Astorga , D on  Jlatias 
Arias R od rig u es; Bndajoz, viuda de Carrillo y sobrinos; 
B arcelona, S a iir i ; B arbastro, L a fita ; B ilb a o , G arcía; 
Cuenca, M ariana; C oru íla , S otom a yor; Cadir, H ortal 
y cora pa iiía ; F e r r o l , T a jon era ; G ranada , Sana; Jaén, 
D . FcH x M aría O rozco ; Jercs, B u e n o ; Lérida , B oix ; 
L ogroiío , D . D om ingo R u iz ; L u g o , P u io ly M a sía ; León, 
Param io; Málaga , D , Luis Carreras; M cqiiincnza , adm i­
nistrador de loterías; M ondoíScdo, id e m ; Orense, G om ei 
N o v o a ; O v ie d o , Lnngoria; Palma , G u asp ; R onda, F er­
nandez; S e v illa , H id a lgoy  compaikia; Santander, Riesgo; 
Salam anca, M ora n ; T o le d o , adm inistración de loterías; 
V alencia , G iuieno. Y  en las A D M I N I S T R A C I O N E S  D E  C O R ­
R E O S  de los demás puntos del reino.

N o t a . E n  estos m ism os p u n tos  se adm iten  siis- 
criviones al p c i iú d ico .
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INTRODUCCIOIV.

<«
I

O uando en 19 de aLril dé 1837 , desde la an­
tigua León , capital en otro tiempo del reino de 
su nom bre, hoy ciudad de tercer ¿rd e ii, y  de 
poeu nombradla entre las de España, acometí la 
empresa, temeraria entonces, y boy atrevida to­
davía de esci'ibir periódicamente para e l público 
sobre materias políticas , literarias y  de costum­
bres en el dílícil género crítico-sa tírico , solo , sin 
colaborador alguno, concretado á mis propiasfuer- 
las y  recursos aun no ensayados, circunscrito eii 
materias de guerra y  de movimiento político á las 
noticias que con el retraso que es consig-uicnte 
trasmiten á los pueblos los periódicos de la corte, 
y  limitado en lo  demas á la esterilidad de una po­
blación monótona en qnc los sucesos de uu día
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V I

retratan los (leí anterior ; • cuando acometí digo, 
tan ardua empresa desde- aquel punto , estaba bien 
lejos de esperar que mis humildes producciones 
mereciesen del público tan favorable acogida como 
de&pues el éxito ha demostrado..

N o desconocía cuán dilícíl es escribir en el es-- 
tilo de Juvenal y  de Cervantes j cuanto mas difícil 
improvisar en su genero con limitación á dia y  
hora , y  cuanto mas babria de ser todavía el soste­
nerle por mucho tiempo siu descanso, P or eso la 
empresa me parecía temeraria; por otra parte 
desconfiaba de poder proseguir ; pero la acepta­
ción que me mostraba el público me fué-alentando, 
y  cuando reQexiono que en noviembre de 1839 
(mas de dos años y  medio del principio de mis ta­
reas) coülinúo escribiendo en los mismos periodos 
y en la misma cuerda, entonces solamente es 
cuando creo en una posibilidad en que antes d o , 

creía^
Cuando he citado á Juvenal y  á Cervantes no 

es que yo  abrigue la presunción de que Fr. G e- 
Tundio m ereica ni aun citarse al lado de estos 
dos príncipes de la sátira latina y  española , si­
no para mostrar que me proponía cultivar el ge'- 
nero en que ellos sobresalieron, dándome por sa­
tisfecho con que al menos consiguiera imitarlos) 
porque algo es y  uo p oco , la imitación d élos  bue­
nos modelos. N o presumo haberlo lograd o ; pero 
el piíblico no solo me ha favorecido sin interrup­
c ió n , sino que la suscricion , que-es el termómetro.

i

r
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V i l

Material de la apreclaelon <le «sta «lase de puhli- 
«aciones Im ido conslautemeute en progrcsioii as­
cendente. No se si el público habrá hallado a lgu - 
lia novedad en el pensamiento dominante ó en la 
Forma con que ha ido siendo desenvuelto. L o  cier- 
1o es que á pesar de haber impreso un considerable 
número de ejemplares para que quedasen de re­
puesto despues de cubiertas las suscriciones, y  de 
haberse hecho reimpresión de muchas capilladas, 
no solo no ha bastado esto á satisfacer los pedi­
dos posteriores, sino que recientemente son tantos 
los que se han hecho para dentro y  fuera de Espa­
ñ a , que esto es lo  que me ha decid ido á hacer 
esta scg^unda ed ición , que por lo  mismo he procu- 
l'ado sea bastante numerosa.

Mas com o en las obras improvisadas del 
entendim iento, y  mas au n  en las llamadas de 
imaginación , no es facil y  menos á un escritor 
n ovel, precaver los defectos propios de la p re c i-  
■pitacion , claro es que esta habia de resentirse de 
ellos, quizá mas que otras por las razones in d i­
cadas. Las materias tampoco se prestan todas 
igualmente al r id ícu lo , ni siempre y  á todas ho­
ras y  momentos un escritor satírico pu«de tener 
humor para la satíra festiva. En una publicación 
de circunstancias h ay  muchas veces necesidad de 
liablar de cosas y  sucesos ó de ínteres local ó de 
interés transitorio , y  la perentoriedad con que 
se escribe un periódico espone á cometer tal 

<yal inexactitud, y  i  dejar eorrer tal cual des-
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V III

aliñada frase, asi como su mecanismo Lace que 
no siempre Laya tiempo para hacer la correcéion 
tipográfica con el esmero que se quisiera.

T od os  estos inconvenientes La procurado el 
redactor del Geruní/io desterrar de la nueva 
edición. Se han descartado los artículos de Ínte­
res puramente local ó del m om ento; se han su­
primido los que á sii ju icio adolecían de > palidez; 
se han segregado las advertencias; se han hecho 
correcciones en la parte fo rm a l, y  en la material 
y  tipográfica , y  sé han puesto algunas notas para 
la inteligencia de las alusiones y  puntos históricos

Finalmente eí redactor del F r . Gerundio no ha 
perdonado medio eii esta nueva y  general edición 
de sus capilludas para que la  obra corresponda 
cuanto le es posible por su parte al ínteres con 
que muchos la solicitan. Y  com o ella es de una 
naturaleza particular , y  la sostienen dos perso- 
nages ideales, Fr. Gerundio y  su lego Tirabeque^ 
no ha creído conveniente el autor acceder á las 
repetidas instancias ya de sus am igos, ya d e , 
muchos suscrítores para que de su retrato al 
principio de la obra : eslo desvirtuaría la ilusión 
de la creación ideal. Mas para no dejar de com ­
placer á los que tanto le  favorecen , hará lo 
que no tiene noticia que haya hecho ningún es- 
criton  dará su verdadero retrato con el último nú­
mero que publique.
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C A P IL L A D A  i  ? A B R IL  i  D E  1837.

Fr. g e r u i^d í o
»8'

Q U E  C A S I  T O D O  E S  P R O S P E C T O ,

ó  PROSPECTO

Q U E  H ACE Á  N U M E R O .

¿í^uare ínter tantos quos in España papelej 
rem us quotidle periódicos atque folletos , 
ciencia, amenitate , noticiis, gralia atéstalos, 
non se lucebit Gerwidius quídam in illa ?
Salgat Gerundius , dixi bolónibus meis.....
et ecce salit, ecce in campaña Gerundium, 
^Fratem  Genitidiitm rigor vocare pctebat, 
sed non illius medida versus admisít) 
qui veritates sic qiiasi puños d iceb it, 
elitimse ainarguent, quodam descaro frailesco. 
Itaque cum ÍUo nec Ilex nec Roque securi 
erunt, nec erit diablas del Carmen et ipse.
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= 2 =
Sed si colorem siium políticum velles 

••xaminare , solcniiiem chascuni llevabis.
Juin Dominicanum pium colorem vestib it, 
jam Francíscanum ruciiim g’astablt co lorem , 
jam blandís erit til nivis habitus ejiis , 
vel ctia» niger, sí in testa ponitxir i l l i ; 
hábiti nam sobianl oinnis orclinisqiie clasisqi>e. 
Fráilibus jam ipsis zurras permagnas pegabit, 
jam advocatus pauconim erit qnonindum , 
qiii siint ¡nstnicti , íiiiiqiie quasi corales : 
pt exclausLratis qiii sunt pregunlam ad cuartam 
faciet tit cilü rcuictcs quinqtic pagucntur. (1 .)

Clasibus cum aliis ipse mismisimus e r it ; • 
iUe gcruudiabit ipsum del alhcc lucerum , 
si malo se portat suo in destino emplcoque. 
lUe elogiabit, linguisque á nialis defendet 
paroclios juiciosos , sueltosque clcricos alios , 
snnt qui Cristina-, sunt qui Isabelis amantes, 
ct confitentiir tan solum Carolum esse 
pretendlentillum, rogemve triste figurre.
Sive qni ad minus alias dejando bobadas , 
rebañinn simm cclosfe regeve curant, 
el obedientiam, paccmqiie pueblis exortant.

Atvero guervam faciet Cleriiontibus illis , 
qui cum facciosis et matachinls iinluntur , 
ct cliaCarotem mancjant cuasi brigantes j 
v c l Jesíiitarum gatam fingendo musinam , 
ad revellionem qnasi a la chita callanda

( i '  La pensión de 5 rs. íoilalada por el gobierno A loi 
eaclaustrado}.
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pobretes multos atqne Inocentes axtizant.
Juvabunt illum misiones facere suas,

Frate,r Platiquillas , Currus Magister et alíus, 
ac Circumloquius, cervicis valdé robust®, 
si beno del claustro ollonas pingues estrañat. 
Utqiie non desit ista in íuntiono tarasca, 
Legótem quemdam valde cliistosum habehit, 
qui dicet cosas, quas diablus ipse discurret.

Lector , suscribe, amicique e'rimns am bo; 
et ¿ubi melius posses gastare duretein?

P or si acaso, 6 lector, eres tan lego que ni este la ­
tín macarrónico enHendcs, -voy á traducírtelo á  
un castellano que ni tú, ni la madre que te parió 
podrá menos de entender.

¿Por qne' entre tantos como ahora bullen 
p eriódicos, folletos , papeluclios , 
de chiste y  gracia y  de noticias llenos , 
no ha de haber en España algún Gerundio'}
¿Por que no le ha de haber? yo  me docia.
¿ P o r  que no ha do salir? pues sa lga , futro... 
y  he'le aqui ya á Gerundio en la palestra,
(deb í en rigor llamarle Fr. Gerundio,
mas el Fray  en el verso no eabia ,
y  quitándole el Fray, vino mas justo)
que con un desenfado así... frailesco
ha de decir verdades como puños ;
si amargan, no hay rem edio, hay que aguantarlas
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Y  asi nadie con el va á estar soguvo, 
ni rey ni roque; y  si á atufarse lleg » ! 
r l mismo Satanás sufrirá el pujo.

Mas si quisieses indagar curioso 
cuííl es su prol’esion y  el color su y o ,
¡ que' chasco lias de llevar! porque unas veces 
del color dominico ha de hacer uso j 
otras se vestirá de franciscano, 
y  otras de blanco y  otras de negruzco, 
conform e se le ponga en la m ollera, 
conform e á su magín se asome el gusto, 
que hábitos hay de sobra en los rincones 
de clases', formas y colores muchos.

Verásle ya á sus mismos concolegas 
lindas zurras cascar j pero de algunos 
ser padrino también , que háilos entre ellos 
ünos como el co ra l, como el carbunclo j 
y  también clamará porque les paguen 
esos cinco realetes, como es justo.

E l mismo temple con las otras clases 
ha de guardar; y  como buen Gerundio^ 
al lucero del alba que se ofrezca 
gerundiará tam bién, si alumbra oscuro.
E l sabrá vindicar de malas lenguas 
los párrocos juiciosos, y  aun algunos 
eclesiásticos que aman y  defienden 
á nuestras Reinas y  al gobierno su yo , 
y  confiesan de plano que D. Carlos 
es un miserablin pretcndicntúco , 
ó. que si por desgracia á rey llegara,
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fnera de mala muerte uii re^'exuchü.
Ó que atienden tan solo á su rebaño 
sin meterse en gobiernos ni dibujos, 
y  á la paz y  obediencia al pueblo exortan.

Em pero guerra eterna al zamacuco 
indigno clerizonte le declara 
qiie anda con la facción por esos miintlo* 
armado de tizona y  chofarote , 
hecho un perdona-vidas furibundo.
O  de jesuitas la musina haciendo 
la guerra encienden á lo somormujo, 
y  atizan la discordia, y  comprometen 
á cuatro inocentones y  sin mundo.

Habráule de ayudar en, sus misiones 
el P . Platiquillas y  F t. C urro,
V  el reverendo maestro Círcumloqnio,
padre de cerviguillo muy robusto,
si bien las gruesas ollas del convento
no deja de estrañar : y  un lego tuno,
un lego marrullero también tiene,
pues función sin tarasca no está en u so ,
que ocurrencias tendrá de dos mil diablos.
Suscríbete, ó lector: yo te aseguro
que en estrecha amistad á ti be de unirme:
¿quie'n no compra un amigo por ua duro?
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POR Q U É  F R A Y  G E R U N D IO  C O N S E R V A  

E L  F R A Y .

Por muclias razones: la principal y  mas pode­
rosa es porque le da la gana; j  si alguno le  re­
p lica , no entiende una jota de achaque de liber­
tades patrias. La porque nadie se lo ha prohi­
b ido, pues lo  único que prohibió el Sr. Becerra (1 )  
fue' andar haciendo el bú por las calles con la tú­
nica y la m ortaja; en lo demas no hay duda, 
que nos dejó en la plenitud de nuestros derechos 
hasta el de morirse do hambre que tiene todo es­
pañol. o?; porque el ante-nombre Fray, aunque no 
es muy retum bante, musical y  son oro , pero es 
h istoria l, rememorativo , y  especificante , y  mejor 
dirc, hasta individuante (rebus sic stantibus), por­
que toda la especie frailesca viene á reasumirse en 
un individuo , que soy yo (servidor de V d s .)  de 
modo que y o  vengo ¡í ser mas de lo que parezco. 
Tan espresivoy tan enfático es el dictado de Fra/, 
que io  mismo es oir ó leer 'Fray Gerundio, no hay 
le c to r , por ruin y  sarnoso que sea , que no repase 
allá eii sus adentros la historia de lo que fuimos y  
tle lo que somos (no digo de lo que seremos, porque 
ya no seremos nada; Amen), Sentado este prin­
cipio , espondré la', cuarta razón. 4 ! Discurramos

( O  J lin U tro  tic Gracia y Justicia cuando 5C dio t i  
«ecrcto  de esclitusUaciun.
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por los nombres que me pude haber puesto ; el 
Padre Gerundio: siempre me incomodó que nos 
llamaran á los frailes Padres-, me pavecia un insul­
to ; asi es que nunca permití que me le llam ":an 
mas que cuando habia razón para ello. E l reveren­
do ó  reverendísimo Gerundio era título que retrae­
ría á las elegantes de leerm e, y  basta de lomarme 
en la mano , y no estoy yo todavía para darme de 
baja, que gracias á Dios me gustan mas 18 que 5S 
(esto es hablando de años; si se trata de doblones 
me sucede todo al contrario; vea V . que rareza'.)- 
E l maestro Gerundio me haria aparecer un poco 
vanidoso y  fachendista , y  eso daria mediana idea 
de mi importante persona, y  que por otra parte 
tiempo me queda de lucirme (sea esto dicho con 
toda modestia y hum ildad).— SÍ me hubiera llama­
d o  el Gerundio á secas, no hubiera escitado la 
curiosidad general, quo es justamente al punió ca­
pital que tuve á la  vista al pensar en darme á luz^ 
como el mas adecuado para caiar algunos suscrito- 
res , que son peces que en estos tiempos mas suelen 
caer por el cebo de la curiosidad m aldita, que por 
el de la instrucción. Si me engaño, paciencia; pero 
por la claridad se me puede querer.— O. Gerun­
dio.... vá... no era del todo malo , pero ¿para 
que ponerse don , cuando falta el dinl— E l herma­
no Gerundio parecería nombre de lego, y nadie su­
pondría en mi la vasta y estrafalaria erudición que 
rae adorna , hermosea y desligura.— Y  en fin , la 
5? y última raion porque he querido nominarme
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Fr. Gerundio, es porque con este nombre me di á 
conocer en el mundo hace cerca de un siglo, y  co­
mo entonces no podia escribir con travesura , aun­
que yo  salí revestido de las licencias necesarias, la 
santísima y  endemoniada inquisición tuvo la piedad 
de prohibir mi lectura bajo las mas severas penaS 
y  de mandarme recoger y  quemar ; y  ya que he 
tenido la felicidad de reproducirme de aquellas 
mismas conizas al cabo de Santas pascuas, siendo 
el fénix de los frailes, quiero conservar mi antiguo 
titulo y  nombre j y  si me repones que ya no hay 
frailes, y  de consiguiente no es propio usar de un 
título sine r e , te aseguro que serás bien miserable: 
¿son los estados de Flandes y  Sicilia de los reyes 
de España? N o por c ierto ; y  sin embargo habrás 
observado que se titulan reyes de aquellos reinos 
solo por grandeza. Pues bien, por grandeza lo  ha­
go yo también.— Creo que me he esplicado.

-= 8= .

Y  U N  C U R I O S O .

Dígame V . , Fr. Gerundio , en amistad; ya 
sabe V . que jamás abuso de ima confianza. ¿V . es 
fusionista , ó radical ?

Francamente  ̂ am igo, yo soy Fr. Gerundio.

Ayuntamiento de Madrid



«s=9=
i— Quiero decir , si es V . Mendizatalista , UturU 

zista , ó Rosista ?
-—Le digo ú V . con ingenuidad que soy Fr. Ge­

rundio.
 Mas claro : ¿es V . de los m oderados, ó de l o s -

exaltados ?
 Confieso á V . con toda claridad que yo soy Fr.

Gerundio.
— ¿Es posible que no t e  de saber de que' partido 

es V .?
— Si , señ or , si: antes era del partido de Valencia 

de D. Juan , porqxe Campazas (mi lugar) es de 
aquel partido j pero en la actualidad soy del de 
León.

— S eñ or, no es eso: quiero significa^ ¿cuál es el 
color político de V .?

— Y a ve V . que soy un poquito trigueño como 
generalmente todos los de tierra de Campos. (1 )

— Y  su profesion política ?
— La de esclaustrado.
— P or iiltim o, amigo , y  no canso mas , ¿ no me 

dirá V . cuál es su sistema en política?
— Con mucho gusto ; si señor , mi sistema es g e -  

rundiar.
— Ya , ya lo  veo ; confieso que es V . el Gerundio 

mas Gerundio que ha salido de Castilla la V ie ­
ja ,  incluso Tordesillas y  la Mota de Toro.

( i j  Con fste nom bre *e seuaía tod i 1» parle lian» 
la Yíe^at
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DIOS Y EL DIABLO
EN  U N  CO STAL.

Es ele saber que tengo yo  un doguito m u j 
hermoso por lo  feo que e s , y  de un genio pro­
piamente perruno, como que apenas hay un chico 
en el barrio á quien no haya hecho algún siete 
en el pantalón: y  ademas tengo un gatazo , gordo 
como el P. Circunloquio (todos estos apuntes son 
interesantes para la historia que tiene que escri­
birse del siglo X I X )  , pero al mismo tiempo tan 
gafo y  tan anti-perrista, que jamás he podido 
conseguir verles un momento juntos en paz. Agre'- 
guese á esto que el perrito es un liberal exaltado, 
y el gato es carlista (q « e  el gato ya me le dieron 
grandecito y  con la carrera concluida) , con que 
echese V . á discurrir las migas que partirán estos 
dos animalitos domésticos de mi propiedad: como 
que no pasa dia en que no haya arañazos y  m or- 
diladas en casa ; yo  no se' como medran. Hace 
dos noches era tal la trapisonda que traían en el 
cuarto inmediato á mi dorm itorio, tales los aulli­
d o s , ladridos y m ahullos, ^ue no era posible con­
cillar el sueño: me levanto, y  me dirijo en cami­
són (que’ interesante estaba y o  entonces!) con 
ánimo de abrirles la puerta de aquel cuarto, cuan­
do me encuentro con la novedad de que estaba 
cerrado con llave ¡ y  la liare faltaba; Tirabeque^
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(este es el nombre de mi le g o ). Tirabequeeee....
 Señor.— Levántate con mil demonios , que se
están matando estos animales.— N o lo crea V . 
señor.— M aldito seas! ¿ có m o  no lo  he de creer 
si lo  estoy oy en d o?— Señor , perdone V . que no 
puede ser.— Levántate, condenado , y  trae esa 
llave , que me voy á quedar sin perro.— N o tenga 
V . aprensión, señ or, ¿cóm o  se d ice?  Si es una 
fusión  que he querido yo hacer esta noche.— ! Ah 
hijo de Satanás, y con eso me sales ahora ! ?— En 
fin, se levantó; fuim os, se abrió la puerta.... qué 
espectáculo! el perrito acababa de ser víctima del 
furor del tigre dom estico, y  e'ste le estaba lamien­
do la sangre.

CU AN TO S G ERU N D IO S H A  D E  H A B E R  ?

Se empeñan en que me han de dar materia 
para gerundiar , y se saldrán con la suya. Sr. R e ­
gente , deje V . ese original que hay compuesto 
para otro número , que quiero que sepan mis lec­
tores como es un juicio de jurado en León. E l 
domingo se ha celebrado el primero para califi­
car un escrito; y  bien se conocía que era el p ii-  
mcro. Vaya un ju ic io , señores! parecido á cual­
quier cosa menos ú lo que era; un juicio que no 
fue juicio f porque nada se fa lló , y  que hubo de 
volvernos el ju icio  á lodos. Se empezó (supuesto
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«1 juram ento, que no se cum plió, porque juraron 
los jueces calificar , y  no calificaron) por la lectu­
ra de la denuncia, de cuyo escrito nadie pudo 
entender mas que fue muy la rg o ; unos decian 
que no se sacaba sustancia, porque no estaba 
bien leido, otros que era imposible leei' bien aque­
llo  , y  yo  creo que el secretario podia haber dicho 
de sí mismo.

>=.12=-

¿Entiendes, Fabio , lo  que voy leyendo?
— Y  cómo que lo  entiendo.— Mientes, Fabio, 
que soy yo  quien lo le o , y  no lo  entiendo.

Y  es de advertir que el denunciante es el juea 
de primera instancia de esta capital, y  ex-d iputa- 
do á Curtes. Se acabó la lectura de aquella pasión 
secundum 3ía(heum. ( 1 ) ,  porque todas las cosas se 
acaban con el tiem po, y  empezó la del escrito 
denunciado, que fue otra pasión secundum Lucam. 
Sea Dios loado , dije yo , ¿si nos leerán hoy todos 
los santos evangelios ? Pero despues entró de re­
pente el a liv io , omitiendo enterar al jurado y  al 
publico de cuanto hubiese precedido á aquel acto, 
pues ni una palabra se dijp de que hubiere media­
do el primer fallo de haber lugar á formacion de 
causa, ni de conciliación, ni de sorteo de jueces, 
ni de recusación, ni de 2? sorteo, ni de citación, 
ni nada de nada.

( t )  Q u e  c j  la luas la rg a  de  las cu itro .
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En s e g u i d a  se levantó une diciendo que queri* 

irer Fiscal|;y declarado no haber lugar á su queren­
cia ̂  mudó de oficio , y se hizo padrino-defensor 
del ex-diputado-Juez-letrado-denunciante. Se con­
cedió á csle la palabra , por ser el que menos 
la necesitaba, y  la usó principalmente para con­
tarnos la historia de un pleito que el habia falla­
do , larga y  fastidiosa como Jas historias de todos
los pleitos largos ; despues dijo , d i jo , dijo  yo
andube buscando un taquígrafo , y  tuve la des­
gracia de no hallarle, por lo  que me veo precisa­
do á privar á mis lectores de un discurso,  en
que gerundio de Jirme  á la parte contraria. T u ,
vo la mala suerte de ser interrumpido muchas 
veces, ya por el presidente , ya por el abogado 
contrario, ya por algún juez, ya por las galerías, 
ya también por sí mismo. La oracion parecía Im- 
j)rovlsada , aunque no lo fuera , sin que por eso 
perdiese nada de su mc'rito. Se suscllaron des­
pues mas cuestiones que se bailan en la suma de 
santo T om as, y  ocurrieron tantas dudas, que 
parecía aquello un tribunal de pirrónicos: en par­
te no es estraño , porque según nos aseguró allí 
mismo un letrado, no ha ocurrido hasta ahora un 
caso semejante ni en España, ni en toda Europa , y  
se reduce á que un particular denuncia al público 
abusos de un juez en la administración de justicia^ 
y  este se queja del escrito ante el jurado. Despuos 
de mil debates, en que se gerundio á competencia^ 
fe retiró el jurado á deliberar si al denuncia­
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d o  se le tabla de admitir la prueba de sus aserto» 
ó  no. A l cabo de bora y  media se nos comunicó 
su fa llo , que se declaró por la afirmativa, seña­
lándole por te'rmino basta el domingo próxim o, en 
que se volverá á reunir el tribunal para la califi­
cación. Aconsejo á mis lectores que no se dejen mo­
rir antes de ese dia, porque babrá que oir. De aquel 
debate publico sacó. Fr. Gerundio una lección de 
hum ildad, y  es que creyendo ser singular y  único 
en su clase , bailó que hay por el mundo muchos 
G erundios, aunque sin Fray.

T E A T R O S

E n el de la guerra  se representa la famosa tra-- 
gedia titulada: ^ u ié n  podrá mas) E l mérito de 
esta pieza consiste en lo  raucbo que aviva la cu­
riosidad la prolongacioTi del desenlace: y  en que 
bay muchas muertes, y  mucho enredo. E l prota­
gonista es un traidor: hay escenas de mucho es­
pectáculo, tramoya muy variada, y  no hay papeles 
de muger. Ahora se está ejecutando la cuarta jor­
nada ( í ) :  el que quiera verla, todavia llega á tiem­
p o , porque aunque no nos han anunciado los actos

( i )  Se había dado principio á lo  que llaman lo i m ili­
tares gu aría  ca m p a ñ a '
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de que constará, creemos que no tenárá menos de 
cinco. En los intermedios bailan en maroma unos 
actores que llaman generales; algunos no entiendea 
la cuerda, j  caen, y  bajan por escotillón. O tros 
aciertan á guardar el equilibrio, y  se van sostenien­
do. Se me olvidaba advertir al público que en la 
tragedia hay una comparsa de frailes apasionado» 
dei traidor.

La de Mendizahal es aristote'Uca: la de Fr. Ge­
rundio newtoniana. E sposicion : en la de M endi- 
zabal se niega el vacío: la de Fr. Gerundio es un« 
prueba perenne de e'l.

— Si como soy fraile fuera rauger, y  me pre­
tendiera cualquiera de los actuales ministros, le 
admitiria á cierra ojos; y  no es por el sobrescrito de 
ministros, sino por lo bien acreditada que tienen U 
paciencia para maridos. En conciencia debían ser 
todos casados.
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TIRA QUE TIRA 

TITO PUDO

Es una diversión esto que los lógicos llaman 
circulo vicioso, y  nosotros podemos llamar un ju e ­
g o  de prendas\ y  á fé que hace,tiempo ,que le es­
tamos jugando. Sufrimos un reves cualquiera, y  
empezamos por ejemplo á echar la culpa á Evans. 
Evans se la echa á Sarsficld, Sarsfield ú los ingle­
ses , los ingleses á los españoles, los españoles á 
los franceses, los franceses á Luis Felipe, Luis Fe­
lipe á los radicales, los radicales á los doctrinarios, 
los  doctrinarios al gobierno español, el gobierno 
español á los estatutistas, los estatutistas á los 
exaltados, los exaltados al ejercito , el eje'rcito al 
mal tem poral, el mal temporal á los zapatos, los 
zapatos al dinero, el dinero á los .so ldados, los 
soldados á los generales, los generales al gobierno 
e l gobierno á los pasteleros, los pasteleros á M en- 
d izaba l, Mendizabal al M undo, (1 )  el Mundo al 
Demonio.... el mozo á la m oza, la moza al v ie jo , el 
viejo á la vieja, la vieja al nabo ,  que tira y  
no pudo a n  anearlo. Esto se llama gerundiar por 
activa y  por pasiva.

( i )  Periódico asi titulada.
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